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ELECTROMOTORES PARA CARRUAJES AUTOMÓVILES.
( Continuación.)
8. CON los inducidos de tambor se obvian los inconvenientes apun-
tados, pues si bien no se puede enrollar tanta cantidad de. hilo como en
los inducidos anul!lres, y por tanto el número de amperios-vueltas es
menor, en cambio ht forma alargada del tambor permite reducir nota-
blemente la p.arte de hilo perdida para la inducción: se disponen dos ó
cuatro capasde....hilos paralelos, según que el número de dientes del
núcleo sea igual ó doble al número de planchas del colector. Los discos
del núcleo van enchufados directamente sobre el árbol del motor, con lo
que se suprime la linterna de soporte; resultando estos inducidos de
menor diámetro que los anulares, dan un campo magnético algo más
potente, sin aumento de la masa del inductor, siendo su reacción y la
deformac.:ión del campo considera.blemente menores; la velocidad puede
ser mayor, con lo que se obtiene u~a utilización específica mejor de los
materlales empleados. ".' .
Por el contrario, estos inducidos son más difíciles de enrollar y su
reparación eXIge frecuentemente el deseurollamiento completo del in-
. ducido; su consolidación es D:!ás difícil y la fuerza centrífuga tiene un
efecto más sensible sobre los hilos. El aislamiento de .esto inducidos es
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más precario por hallarse superpuestas capas de hilo á potenciales muy
diferentes, por lo que no son apropiados al desarrollo de grandes fuerzas
electromotrices, que ocasionarían chispas á través de la cubierta aisla-
dora, peligro más de temer cuando se desarrollan las reacciones de self·
inducción que provoca una ruptura del circuito.
La figura 11 presenta de frente y de costado una disposición de lin-
Fig. 11.
terna de bronce para inducillo Gramme, y la figura 12 el núcleo del)n-
ducido Siemens.
9. Los colectores de
los electromotores estáu
construídos con láminas
de bronce de sección tra-
pezoidal L (fig. 13), se-
paradas por un aislador,
tal como las bandas de
amianto, carbón compri-




tas según un haz ci-
líndrico alrededor
del árbol del indu-
cido. Proscriptos
los conectores, los
hilos h establecen la
conexión entre las
espiras inducidas y
las láminas L pOl'
medio de apéndices
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radiales, bien soldándose directamente á ellos, bien en escotaduras e; una
lámina a asegura la rigidez. del conjunto. Dadas las malas condiciones
del medio en que han de funcionar estos motores, hay que dedicar una
especial atención á su aislamiento, y siendo su velocidad considerable,
son convenientes los colectores de pequeno diámetro, á fin de reducir sn
velocidad circunferencial.
10. Las escobillas pueden construirse: bien empleando el cobre, ya
en haces de hilos, ya en láminas cortadas, apiladas y dispuestas en block,
ya en bandas sUp'erpuestas ó ya un sistema mixto de hilos y láminas,
bien empleando el carbón. Cuando se emplea el cobre se disponen las
escobillas oblícuamente, á fin de que el desgaste se haga en bisel; exigen
una disposición automática ligada al cambio de marcha, con el objeto
de que los portaescobillas (que deben ser solidarios unos de otros) ocu-
pen una situación conveniente en los dos sentidos de marcha. Esto es
un embarazo para la construc.ción de estos electromotores, y el empleo
del carbón, apoyado normalmente sobre el conmutador, nos libra de
dicha disposición automát,ica.
El carbón grafítico permite una velocidad periférica máxima de 10
metros por segundo, que en tanto sea posible no se debe pasar; igual-
mente se debe limitar la densidad de corriente á 10 amperios por cent,í-
metro cuadrado, y la presión de las escobillas debe ser de 100 g. por
centímetro cuadrado. Es importantísimo, para el buen funcionamiento
de estos electromotores, que los portaescobillas sean estudiados con toda
detención, á fin de evitar aflojamientos accidentales de una cualquiera
de sus partes, contactos insuficientes con las escobillas, vibraciones y
recocido progresivo de los resortes de tensión.
*
* *
11. La corriente, que suministrada por una batería de acumuladores
) ha de engendrar el campo magnético, puede pasar íntegra en los induc-
tores procedente'de una pequeña batería destinada á este efecto (excita-
ción separada) ó proceder de la suministrada al inducido, sea la totali-
dad (excitación en serie), sea tan sólo parte (excitación en derivación);
puede también por un procedlmiento mixto de estas dos últimas, que es
la excitación compound.
12. En cuanto á la excitación separada ó independiente, á pesar de.
sus ventajas de dar un campo magnético constante y de recuperar una
parte del trabajo producido haciendo el oficio de freno, pues se convierte
en generatriz desde que la velocidad augular excede de cierto valor, no
es de recomendar por la dificultad que prt::senta una carga ulterior de
acumuladores di versamente descargados (fig. 14).










Fig.14. Fig. 15. Fig. 16.
13. La excitación en serie no permite la recuperación ni el frenaje
eléctrico más que en un solo sentido de marcha, y es preciso emplear bo·
binas de pequeña resistencia á fin de evitar la pérdida. de energía por el
efecto Joule. Ahora bien, puesto el motor en marcha, la velocidad crece
hasta el eq uilibrio entre el esfuerzo motor y las resistencias; la fuerza
cOlJtra-clectromotriz crece también, pero la corriente, el flujo y el par
motor disminuyen. Cuando el motol' no tiene que vencer ya más que
sus propios rozamientos, toma tal velocidad que la fuerza contra-elec-
tromotriz es casi igual á la diferencia de potencial en los bornes; si la
resistencia exterior desciende por bajo de cierto valor, la corriente su-
ministrada por los acumuladores puede alcanzar una intensidad peli-
grosa, por lo que es conveniente al desamarrar intercalar resistencias,
que se irán retirando á medida que creciendo la velocidad se vaya des-
arrollando una fuerza contra-electromotriz capaz de refrenar el débito
de la batería (fig. 15).
14. La eXeltación en derivación (fig. 16) se obtiene tomando una co-
rriente derivada en los polos del indUCIdo, y el enrol1amiento de los in-
ductores se hace con hilo muy fino, con lo que resulta un gran número
de espiras. El campo magnético no es tan eonstante como en la excita-
ción separada, pues está sujeto á las variaciones del fiujo en el inducido;
pero cuando el motor viene á fLmcional' como generatriz, la rotación del
inducido no es invertida, á causa de la inversión del sentido de corriente
en los inductores; por esta razón la recllpe~aciónpuede verificarse como
en la excitación separada.
Si los acumuladores van acoplados en serie, la corriente es constante
y la derivada es desde luego muy déuil, y por tanto, el flujo yel par
motor, mas á medida que la veloeidad::le acelera, girando sin carga la
armadura, la fuerza contra-electromotriz producida aumenta la tensión






al par resistente; cuando se aplica al motor toda su carga conviene in-
tercalar en el inducido resistenciaH auxiliares con el objeto de aumentar
la excitación, y conforme la fuel"za coutra-electromotriz vaya creciendo
se irán retirando. Con acumuladores en cantidad, la tensión es constante
en los bornes y la corriente derivada invariable, por lo que las variacio-
nes de la carga no influyen en la excitación de ¡os inductores; el enro~
llamiento en derivación á tensión constante ofrece positivas ventajas en
el caso que nos ocupa; conviene también, como en el caso anterior, in-
tercalar resistencias auxiliares, á fin de evitar una corriente excesiva en
el inducido cuando funciona á plena carga.
No obstante ser este sistema el ideal para los electromotores, presenta
algunos inconvenientes,- pues por causa de la corriente de excitación
disminuye el rendimiento; dicha corriente no se puede disminuir por
bajo de 1,5 á 2 amperios por no permitirlo las dimensiones posibles del
hilo inductor; en caso ae agotamiento de la batería la excitación dismi·
nuye hasta ser insuficiente si el voltaje desciende demasiado.





éste en los desama-
rres y en las fuer-
tes pendientes á fin




zando el otro en todo el rest() del recol'rir1n. Los n1 ntorElS Kl'ieger llevan
un enrollamiento género e01llpOllnd (fig. 18), ntilizil,udo uuo ú otro según
,las necesidades del recorrido, pero se complica el indnctor exigiéndole
mayor des81'l'01lo y dimensiunes y peso más consiJ.erables.
*
* *
16. Dos objetos algo contradictorios se trata de obtener con regular'
la velocidad de uu electromotor aplieado á la tracuión: mantener casi
constante la velocidad y la poteneia consumida en todas las ciruunstan-
cias del recorrido. La veloeidad de un electromotor depende de tres fac-
tores: difere.ncia de potencial en los bornes, fiujo induetor y número de
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espiras en el inducido; es proporcional á la f. e. m. é inversamente pro·
porcional al flujo inductor. Modificando estos tres factores se llega á las
múltiples disposiciones encaminadas á conseguirlo. Algunos carruajes
están dotados de dos motores, en cuyo caso éstos se pueden acoplar en
serie ó en cantidad.
L,a diferencia de potencial en los bornes se puede modificar por la
variación de acoplaje de
las baterías ó intercalan-
do un reostato entre las
baterías y el motor; pe-
ro este segundo procedi-
miento acarrea el incon-
veniente de una. pérdida
de energía en calor, por
lo que debe limitarse su
empleo á los desamarres
y á algunos otros casos en
que su uso haya de ser
por corto tiempo; el pri-
mer procedimiento es de
un empleo más general,
y así si se dispone de qna
batería de 44 elementos
de á 2 voltios, agrupados
segtí.n las disposiciones de
la figura 19, se obtienen
voltajes de 88, 44 Y 22
voltios, correspondientes
á la máxima, media y
mínima velocidad y á ca·
rrientes de normal, doble
y cuádruple intensidad
respectivamente. La des-
carga debe ser por igual
Fí[j. 19. para que se haga en bue-
nas condiciones, pues si algunos elementos son más débiles puede venir
álgtí.n grupo totalmente inactivo y hasta descargar los restantes sobre
él parte de su corriente.
Para modificar el flujo inductor se puede hacer de dos maneras: ó
por medio del suntaje ó variando el número de amperios. vueltas de exci·
tación. Por el primer procedimiento la corriente deri vada variará en 1'a·
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zón inversa á las resistencias intercaladas yen proporción á ella el fiujo
inductor. La variación por el segundo procedimiento se puede obtener,
bien modificando la intensidad de la corriente, disponiendo las diversas
secciones inductoras ya en serie, ya en cantidad, bien intercalando en el
circuito mayor ó menor número de secciones inductoras.
La variación de excitación exige un motor muy bien propol;cionado,
de inductor potente y sin reacción del inducido; es dificil llenar esta
condición, pero con ella se puede obtener un funciona-miento conve-
niente, variando la velocidad entre 1 y 2 ó 2,5. La reacción del induci-
do puede tratarse de anular de diversas maneras, desde luego disminu-
yendo el ángulo comprendido por las piezas polares, pero tiene el incon-
veniente de incrementai' la reluctancia del entrefer y por consecuencia
los amperios-vueltas de excitación, dividiendo el circuito magnético se-
gún a, b, e, d (fig. 20), pero son disposiciones complicadas para obte-
nerse de la fundición; lo más sencillo es combatir los amperios-vueltas
inducidos por medio de otros inversos enrollados sobre las piezas pola-
res (fig. 21); es difícil calcular su número, pero se puede tomar como
, mínimo el tercio de los
abrazados por una de
las piezas polares. Estas
disposiciones son apli-
cables á los inductores
de las figuras 2 y 3; para
los inductores de las fi-
guras 4 y 5 basta sepa-
rar radicalmente los dos
circuitos inductores in-
tercalando una cuña ais·
Fig. 20. ladora a a ó reuniéndo- Fig. 21.
los por nervios de pequeño espeilor; se puede también intercalar entre
los dos circuitos un núcleo a rodeado de hilo, como en la figura 21. Es-
tas disposiciones SOn más difíciles de obtener con los demás inductores
descriptos.
La variación de las espiras induci,das se puede realizar dividiéndolas
en grupo distintos, que se agruparán diversamente. Unas veces el-mo-
tor de inductor único comprende un inducido con dos enrollamientos
exactamente iguales, servidos por distintos colectores, y funciona como
si hubiera dos motores; este sistema exige el empleo de un diferencial
-para. repartir el par motor entre las dos ruedas motriees y es' subsce.pti-
1>le de un buen funcionamiento. El empleo del diferencial es evitado con
el motor Mildé'-Mondos, de inductor único, y dos inducidos independien-
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tes de construcción idéntica sobre ejes distintos. El sistema B. G. S., de
inductor único, tiene un inducido con dos enrol1amientos diferentes, el
uno proporcional á 5 Y el otro á 3; realiza, mediante los acoplamientos





3 Y 2; tiene la inmensa ventaja de obtenerse cuatro velocidades diferen-
tes sin variar el acoplamiento de la batería ni la excitación del campo,
dando un motor más flexible sin tener que preocuparse de su funciona-
miento. Algunos constructores han recurrido á un juego de engranajes
para producir mecánicamente la variación de velocidad, pero est.e pro-
cedimiento nO reune las ventajas á que se prestan las varia combina-
ciones de lo explicados.
E~l1LlO DEl NA.VA QÜÉl5.
(Se conoluirá.)
EL TELÉMETRO DE BARR Y STROND
FA.RA. JY.LA.RIN" A. ""Sr COSTA..
(Conolusión.)
}10NTAJE NAVAL.
{P:ONSISTE este montaje en un pie de madera de teca P (fig. 15), fijo
~ sobre un plato, que á su vez, por medio de tres tornillos T, se fija en
la parte del buque en que ha de ir emplazado el aparato: con objeto de
hacer menos sensibles las vibraciones producidas por los disparos de la
artillería de á bordo, entre el plato P y el pavimento en donde se fijan
.los tornillos, se colocan unas arandelas a de goma elástica. Del pie de
-teca, parte el eje vertical del instrumento, que es de bronce y est.á re·
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pre -entado en la figura con la letra e. Este eje atraviesa (uniéndose in-
variablemente á él), un depósito A A, cuya sección viene representada
en la figura de perfil: los ingleses <Jan á este depósito el nombre de alji-
be, por ser en algunas circunstancias conveniente llenarlo de agua, con
el fin que más adelante indicaremos. En los extremos de la plancha me-
tálica que por su parte superior cierra el aljibe, hay dos cuchillas e e
análogas á las que sirven de apoyo al brazo de una balanza. El teléme-
tro, propiamente dicho y más arriba descripto, lleva fijos en su envuelta
cilíndrica dos collares U U (fig. 6) de bronce, que se apoyan en dos coji-
netes del mismo metal R R (fig. 10) Y que á su vez van fijos en los ex-
tremos del soporte metálico S S. En la parte inferior de este soporte
van fijos dos apoyos angulares de acero, que descansan sobre las cuchi-
llas ee del aljibe, de que antes hacemos mención, y de esta manera el
soporte, junto con el aparato óptico del telémetro unido á él, pueden
girar ú oscilar alrededor del eje formado por las dos cuchillas, lo que se
consigue empujando la manivela M, fija en el extremo izquierdo del
soporte; suspendido de éste y alojado dentro del aljibe, hay un contra-
peso E, que sirve de regulador del movimiento oscilatorio y contribuye
á la estabilidad del aparato: en V hay un tornillo de coincidencia para
los giros del anteojo alrededor del eje horizontal, que funciona después
de haber apretado el tornillo Y'. El tornillo de presión L sirve para im-
pedir, después de apretado, el movimiento azimutal, cuando el teléme-
tro está orientado. En N hay una pizarra para anotar las observacio-
nes. En la cara opuesta de la caja del aljibe y en su parte central, va
colocada una pequeña caja Z, que contiene la pila de alimentación de
la lámpara de incandescencia que alumbra la escala graduada.
La altura de los oculares sobre el pavimento, sobre el que va fijo el
aparato, es de 1m,50, de modo que el telemetrista puede hacer las obser-
vaciones de pie, ó bien, si el movimiento del buque lo permite, sentado
sobre un alto taburete. Por la descripción que antecede, el lector se
hará cargo de que el movimiento de orientación azimutal del aparato
se consigue empujando el aljibe de manera que el anteojo gire alrede-
dor del eje vertical. El movimiento alrededor del eje horizontal tiene,
como más arriba hemos dicho, como principal órgano de acción, la ma-
nivela M, que el observador deberá constantemente tener en su mano
izquierda, con objeto de que contrarrestando con ella el movimiento del
barco, pueda tener siempre el blanco dentro del campo del buscador.
Generalmente yen previsión de los efectos que produciría un gran olea-
je disminuyendo la estabilidad del contrapeso haciéndolo oscilar brusca-
mente, se aumenta aquélla llenando el áljibe de agna. Los movimientos
del barco que ocasionen la falta de horizontalidad del eje del tubo del
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Fig. 16.-MoNTAJE NAVAL.
telémetro, no hay necesidad de contrarrestarlos con balancin alguno ni
otro órgano análogo, pues de la teol'Ía del apal'ato se dednce que la
bondad de las mediciones depende tÍ.nicamente de la perfecta coinci-
dencia de las imágenes, sean ó no, los ejes verticalos de éstas, perpendi-
culares al eje del tubo del telémetro. La forma de la caja del aljibe
permite al contrapeso en él contenido, una oscilación ele 30°, á cuya am-
plitud no se llegará nunca por fherte que sea el oleaje.
Para hacer las observaciones debe el telemetrista apoyar fuertemeri-
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te las ca vidades de los ojos contra las
piezas frontales de goma, adaptadas á
los oculares: la mano dere9ha estará
constantemente en acción sobre la ca-
beza dentada que mueve el. prisma de
desviación y la regla graduada, con
objeto de hacer la coincidencia de las
imágenes. Con el índice y Ell pulgar de
la mano izquierda se moverá conve-
nientemente el manubrio, y los dedos
restantes se fijarán en la parte infe-
rior de la caja del aljibe para tenerlo
afianzado. Se procurará que el cuerpo
del observador esté siempre en con-
tacto con el aljibe, para ayudar á te-
nerlo asegurado en la orientación azi-
mutal elegida. Los materiales de que
se halla construído el telémetro y su
montaje naval, permiten iustalarlo en
las inmediaciones de la bitáuora ó bní-
julas auxiliares, sin que ejerzan desvia-
ción en ellas.
Fig. lo.-MONTAJE NAVAL.
El pie de fundición P se desgruesa
en e para seguir en forma de tronco
de cono hueco hasta su parte superior,
que se ajusta en un eje vertical E de
acero: este eje se ensancha en su parte
superior en forma de plataforma circu-
lar, que descansa sobre las parecles del
pie troncocónico: en esta plataforma
va torneada una caja. circular de sección curva, que sirve para el re-
corrido de unas esferas metálicas, sobre las que descansa la parte su-
perior y movible en azimut del aparato. Un manguito M troncocóni-
co, envuelve la parte- del pie de fundición comprendida desde e hasta
el eje y viene guiado en Sll movimiento giratorio por el ajuste de dos
aros de bronce, uno de ellos fijo en el pie de fundición y otro en la
parte inferior del manguito y que ambos en la figura 16 se proyectan
en C. La parte superior del manguito M, ensanchando. en forma. de pia-
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Fig. le.-MoNTAJE DE COSTA.
tina, se apoya sobre las esferas más arriba citadas, y empernada á ella
está la caja K K, que aloja el círculo ó limbo azimutal: de esta caja y
fundidas con ella, se elevan dos gualderas J J, que soportan dos coji-
netes ó collares, iguales á los descriptos en el montaje naval, deutro
de los cuales se aloja el aparato óptico del telémetro. Un tornillo mo-
vido por la rueda S' obra por presión y permite, aflojándolo, dar movi-
mientos rápidos con la mano á la parte superior del instrumento, alre-
dedor del eje vertical, y apretándolo, permite dar movimientos lentos en
el mismo sentido, maniobrando la rueda 0, que lleva en su eje un torni-
llo sin fin, que engrana con una rueda dentada unida al eje de la caja del
limbo. Por medio del tornillo V se hace girar el anteojo alrededor de
sn eje. Fijo y empernado al manguito M hay un soporte con una tuer-
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ca, en la que se atornilla
un eje que sostiene un
taburete T, destinado al
telemetrista. El limbo azi~
mutal está construido de
manera que su diámetro
00 - 1800 puede orientar~
se á voluntad del obser-
vador, lo cual permite co-
locarlo perpendicular á la
magistral de la obra" en
que está instalado el telé-
metro, fa.cilitando de este
}llodo la orientación de las
piezas. El aparato de ilu-
miuación de la escala y
el astigmatizador son los
mismos q ne en el montaje
naval.
Las lecturas, después
de alguna práctica, pue·
den hacerse en doce se-
gundos.




EL SERVICIO DE LA TELEGRAFÍA" ÓPTICA DE CAMPAÑA.
(Conolusión.)IL principio hemos indicado que la posición del espejo solar en la
~ cara superior del aparato, permite dirigir sobre la lente colectora el
haz de rayos solares, sin el empleo de otro espejo auxiliar, cualquiera que
sea la pos:ción relativa del sol y de las estaciones comunicantes; resulta,
sin embargo, que en las horas en que el sol está en su mayor altura pre-
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senta poco espesor el haz que recoge el espejo solar, á menos de dar á
~ste dimen!-linnes exageradas; esto sería un grave inconveniente si el
aparato tuviera que estar transversalmente de nivel para su funciona-
miento de día; pero nada impide inclinarle transversalmente cuanto lo
permita el trípode y así se conseguirá en todos los casos dar al hd.z el
espesor suficiente, según hemos comprobado en las experiencias de que
después hablaremos; la figura 9 expresa gráficamente el procedimiento:
Fig.9.
estando el aparato horizontal en sentid.o transver al, resulta, cún las 'di-
mensiones señaladas al espejo solar (6 X 12 centímetros) y la dirección
de los rayos solares que indica la figura, un haz de 2 centímetros de es-
pesor, y si se inclina transversalmente 18°, cosa que puede hacerse sin
cambiar la dirección del eje del aparato, se aumenta el citado espesor
hasta 4 centímetros.
Para aumentar la potencia luminosa del aparato durante el servicio
de noehe, se coloca detrás del quinqué un reflector esférico, que devuelve
al foco en dirección contraria los rayos luminosos que recibe y refuerza
su iutensidad; la figura 5 indica de puntos la posición del reflector, que
está montado sobre una pieza en forma dB U invertida, unida invaria-
blemente á la misma ba e que sostiene el espejo inclinado,; ya hemo di·
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cho que esta base tiene sus bordes cortados en bisel y que puede resba-
lar en la corredera que forma en 'su parte superior el soporte de estas
piezas; los topes que limitan el movimiento se colocarán de modo que
al final de la carrera en un entido quede el espejo inclinado, con la
pieza que lleva el taladro focal, en su posición de servicio (fig. ), Y en
el sentido opuesto
ea el reflector el
que ocupe la posi-
ción que le corres-
ponde para el servi-
cio de noche; á fin
de evitar movimien-
to alguno acciden-
tal á estas piezas
durante el. funciona.
mielJto de 101Ht-para-
tos, ISe coloca entre el reflector y el espejo un muelle con un apéndice en
su Cara inferior, que atravesando la base de dichas piezas penetra en la
chapa de la corredera é impide el mo-
vimiento del espejo y reflector ínterin
no se levante el expresado apéndice,
accionando el extremo librtl de la lá-
mina que forma el muelle; en las figu-
ras 5 y 8 se indica la posición y forma
del resorte y su apéndice y en mayor
escala se han representado en la figu-
Fij¡. 7. ra 7. Debajo de la corredera que so.
porta al espejo inclinado y al reflector se.colocará durante el día el cu.
brechimenea.
En la cara derecha
del aparato (fig. 10)
hay dos puertas que
comunican con los dos
departamentos en que
está dividido el inte·
rior del mismo; la ca-
ra de la izquierda (fi-
gura 11) sólo presen-
ta una puerta peque-
ña, que sirve de día
para observar la coin-
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cidellcia. del foco de la lente colectora con el taladro focal y de noche
para utilizar la luz
del quinqué en los
usos ordinarios de
la transmisión y re·
cepción de despa-








to, con la coloca-
ción que puede darse á los accesorios que acompañan á los aparatos, sin
que ninguno estorbe el funcionamiento de los mismos.
Prescindimos de describir algunos otros detalles. por ser análogos á
los de los Mangin, ó por que la simple inspección de las figuras !Jasta
para formarse idea de ellos.
III.
De la descripción que acabamos de hacer se deduce que para el buen
funcionamiento del aparato son condiciones precisas:
1.'" Que el eje del mismo, determinado por el orificio ocnlar y centr~
del retículo si tuado detrás del objetivo de emisión, coincida con el eje
de esta lente.
2.n Que el taladro focal coincida, cuando esté en su posición de ser-
vicio, con el foco principal del mismo objetiva de emisión.
3.- Que los ejes de las lentes colectoras y de emisión se corten en la
superficie refiejante del espejo ine1inado y formen ángulo recto.
4.0. Que el plano de dicho espejo forme con los referidos ejes ángulos
de 45° y sea, por consiguiente, perpendicular al determinado por los
mismos.
5.0. Que el centro de figura del reflector se encllentre, cuando esté en
la posición de servicio, sobre el eje del aparato.
6.- Que el centro de curvatura del reflector coincida con el foco del
objetivo de emisión.
7.'" Que la llama del quinqué se produzca en el mismo foco.
y 8.'" Que se presente de perfil con relación á la lente de emisión.
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Todas estas condiciones, exceptuarido las 6."' y 8.", deben satisfacerse
por la construcción y montaje del aparato y podrán comprobarse cuan-
do se desee en virtud de las siguientes consideraciones. Supongamos le-
vantada la pantalla del manipulador y enfilemos por el orificio ocular y
centro del retículo del objetivo de emisión un punto lejano, colguemos
después el espejo interior en su posición de servicio y el tubo de la len-
te colectora cubierto con su tapadera; en estas condiciones, si miramos
por el taladro central que tiene esta última, se verán coincidir en di-
rección la imágen del punto observado, el cruce de los hilos del retículo
y el talaaro focal, y esta comprobación nos dice que el aparato está en
condiciones de funcionar de día, toda vez que los rayos solares, siguien-
do el mismo itinerario que la visual anterior, se dirigirán al punto de
referencia, siempre que el telegrafista, cuide que dichos rayos penetren
en el tubo colector paralelamente á su eje, ó lo que es lo mismo, que la
concentración del haz tenga lugar en el taladro focal.
Las condiciones 6." y 8.1\ relativas al servicio con luz artificial, se
comprueban con. facilidad, observando la llama á través de la lente de
emisión; verificada la 6.· se presentarán confundidas la llama real y la
imágen invertida de la misma que produce el reflector; si esto no sucede
se hará girar en su emplazamiento esta última pieza hasta conseguirlo;
para que la llama se presente de perfil se hará girar la boquilla del
quinqué hasta que aquélla presente un espesor mínimo. En estas dos
. observaciones es lÍ.til servirse del hilo vertical del retículo que lleva el
objetivo de emisión.
Las correcciones del anteojo para que su eje sea paralelo al del apa-
rato, se reducen también á con3eguir la coincidencia del objeto lejano
apuntado por el eje del aparato con el centro del campo del anteojo, me-
diante el funcionamiento de los tornillos que llevan las chapas que sos-
tienen el extremo anterior del anteojo.
IV.
Conocido el objeto de todas las piezas que forman el aparato y la
manera de ponerlas en su posición de servicio, nos parece inútil deteller-
nos en detallar la manera de funcionar; sólo nos resta indicar que todas
las disposiciones indicadas han sido ensayadas en un aparato rudimen-
tario construído para dicho objeto, con el cual, no obstante la imper-
fección de la mano de obra y la falta de propiedad de los elementos que
sirvieron para formarle, se obtuvieron los resultados siguientes:
El manejo del espejo solar permite concentrar en el taladro focal el·
haz de rayos lqminosos con tanta facilidad como en los MJtngin cuando
2
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se hace uso de un solo espejo y con mucha más cuando en estos últimos
hay que hacer uso del espejo auxiliar.
Enfocado el aparato se puede dejar sin mover el espejo solar un in-
tervalo de tiempo más grande que en los Mangin, sin que en la estación
receptora dejen de percibir las señales luminosas.
Los destellos emitidos por el aparato de ensayo conservaron siem· '
pre la brillantez y limpieza de la luz solar, aun en. los mismos casos que
los Mangin tomaban cierto tinte rojizo y opaco, que indudablemente ha
de influir en el alcance eficaz de los mismos. "
Utilizando la visual determinada por el orificio ocular y centro del
retículo del objetivo de emisión (por carecer de anteojo) pudo alinearse
y comunicar con una estación situada de 45 á 50 kilómetros (distancia
de Melilla á las islas Ohafarinas), sin que la estacíón receptora notase
diferencia sensible con el heliógrafo que antes estaba comuni~ando.
Se comprobó el efecto de inclinar transversalmente el aparato para
aumentar el espesor del haz recogido por el espejo solar.
Igualmente se comprobó la mejor comodidad que resultaba para el
servicio con la colocación de los accesorios en el interior del aparato,
sin necesidad de caja especial para los mismos, con la forma y disposi-
ción del depósito del ql!l.inqué y demás modificaciones introducidas, y fi-
nalmente, que ha bastado en todos los casos una sola explicación para





MODELOS DE PILAS PARA ALUMBRADO.
-------
UBLICADO en el MEMORIAL de febrero nuestro artículo so-~1~Y(v~,M!>r
11..)....rl~~.... bre el alumbrado por medio de pilas, nos ha parecido que
"")~'111"O
el trabajo sería más completo si después de señalar las reglas
generales que deben observarse en la teoría y exponer ésta con
la claridad posible, le añadiésemos un ligero estudio sobre el
modo de realizar en la práctica los resultados obtenidos en aqué-
lla. Ya dijimos en el artículo citado, que el problema de obtener luz con
pilas no presenta gran importancia; pero es de los que reunen mayo·
res atractivos y más aún en la actualidad, en que del debido desarrollo
incesante de los pares voltáicos puede esperarse de ellos un resultado
que, si no comparable, ni con mucho, al obtenido con máquinas dinamo·






eléctricas, no deja do ser bastante satisfactorio é incluso de aplicaciones
prácticas, en determinadas ocasiones.
La cuestión de economía, que actualmente es la principal en oasi
todos los problemas, es objeto de no poca controversia en el de alnm-
brado con pilas, pues al paso que muchos inventores y constrnctores
garantizan unos resultados, increibles por lo económicos, hay otras
muchas personas, de indudable antoridad en la materia, que consideran
á la pila como el medio menos práctico y más costoso de procurarse luz.
NosoLros no estamos por completo alIado de los unos ni de los otros; y
creyendo ciertamente que las pilas no pueden nunca proporcionar una
solnción satisfactoria, industrialmente considerada, creemos también
que en muchos casos dan unos resultados muy dignos de atención y
cnya conveniencia es indndable, recibiendo mouernamente aplicaciones
en la iluminación de galerías subterráneas, polvorines, reconocimiento
de obras sumergidas en el mar, etc., y más recientemente aún, parece
que se van aplicando en el alumbrado de automóviles, y en general, con
satisfactorios resultados.
Fundados, pues, en estas consideraciones, vamos á examinar los tipos
de pilas más apropiados al objeto que se persigne, presentándolos con
todas sus ventajas é incon venientes; estudiaremos algunos que más di-
rectamente se aplican en la actualidad y procuraremos, en fin, consig-
nar algunos resultados prácticos obtenidos con ciertos modelos, para
proceder con mayor conocimiento, en vista de este exámen, á la elección
de pilas.
Desde luego hay que descartar de la serie de modelos propios para
luz, aquellos qne, como los de Leclanché y derivados, ciertos otros de
óxido de plomo y algunos de sulfato de mercurio, aunque de relativa
fuerza electromotriz, son inconstantes en la producción de electrici-
dad, á cansa de la lentitud con que obran sus despolarizantes. En
casos especiales tienen, sin embargo, aplicación, como oportunamente
veremos.
Hecha esta observación, podemos agrupar los diversos modelos en
las distintas clases que se exponen á continuación.
MODELO CUYO DESPOLARIZANTE ES EL SULFATO DE COBRE-A esta clase
pertenecen los de Daniell, Oallaud, Meidinger, Krüger, Tompson y otros
muchos que se caracterizau por sn pequeña fuerza electromotriz y su
constancia casi absoluta de producción. 'rodas estos modelos son do un
entretenimiento sumamente fácil y su manutención es tan económica
que son tal vez los elementos que suministran el fluído á mejor precio.
En cambio lo poco elevado de su fuerza electromotriz, obliga á reunir
en tensión gran número de elementos, lo que es un inconveniente no
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pequeño; y además todos se gastan en circuito abierto. Por consiguien-
te, el empleo de tales modelos sólo puede convenir, y convendrá de he-
cho, cuando se trate de un alumbrado casi contínuo, pues en este caso
los iuconvenientes anteriores pueden quedar compensados con la, econo-
mía que proporcionan cuando su trabajo es muy constante.
Desde hace poco tiempo existen algunos tipos, como los de la Compag-
nie Electro-chimique, de Paris, que parecen dar resultados excelentes y
muy económicos, garantizando en tal sentido su rendimiento hasta un ex-
tremo casi increible las casas constructoras; pues la llamada Pila 5at¿¿1"?~e,
por ejemplo, dando una corriente bastante intensa funciona de un modo
contínuo durante treinta días, á juzgar por los informes que tenemos á
la vista, y aun cuando este número de días no excediese de veinte, cla-
ramente se vé que se obtiene una economía difícil de realizar con otros
tipos. Además, los de esta clase se combinan de modos especiales, que
hacen muy seguro y cómodo su empleo (como puede verse en tratados
especiales) y bajo formas mejor ó peor estudiadas, pero siempre bajo el
precedente de ser· muchos en número y gastarse en general en cü-cuito
abierto, que son las dos causas principales que limitan sus aplicaciones
á muy contados casos.
MODELOS CUYO DESPOLARIZANTE ES UN ÓXIDo.-Pertenecen á esta clase
108 de Leclanché y derivados, Goodwin, Lalande, Chaperon y otros, pero
por las razones indicadas hace poco, .sólo nos ocuparemos del último. El
elemento de MI'. Lalande, tan poco citado en estas ocasiones, es, á nues-
tro juicio, uno de los más dignos de llamar la atención, por muchas ra-
zones. Su fuerza electromotriz (0,9 volts), es ciertamente muy pequeña;
pero en cambio la corriente es de una constancia verdaderamente
notable: es el único elemento que en circuito abierto no se consume ab-
solutamente nada y á igualdad de peso produce una cantidad de elec-
tricidad mucho mayor que la que dan los demás modelos conocidos de
todas clases. Además, efecto de la pequeña reBistencia de los modernos
elementos, dan éstos corrientes muy intensas y sin que sus dimensiones
sean exageradas los hay que producen hasta GOO amperes-horas. La
constancia notable de este elemento es debida á la pequeñísima varia-
ción en su resistencia y á la regularidad con que se verifican las reaccio-
nes, y buena prueba de 10 primero ha sido la sigUlente, efectuada en
modernos elementos de aglomerados con superficie metalizada. Después
de una descarga de 80 horas de contínuo funcionamiento y operando
sobre las resistencias que se indican, hé aquí las interiores del elemento
al principio y al fin de la descarga.
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Modelo Modelo I Gran
peqneilo. m diano. mollelo.
Re istencia exterior.. 0,45 0,25 0,12
Id. interior inicial. 0,15 0,05 0,0
Id. interior final.. 0,40 0,08 0,06
Los modelos de fabricación corriente son tres: pequeno, mediano y
gran modelo, cuyas capacidades respectivas son de 75, 300 Y 600 ampa-
res-horas. La conservación de este elemento es tan completa en circuito
abierto, que interrumpiendo su funcionamiento antes de agotarlo, y vol-
viéndolo á poner en actividad al cabo de varios anos, ha funcionado
como si estuviese acabado de montar, conservando, como hemos dicho,
una cantidad enorme de electricidad.
Se le achaca el inconveniente de utilizar disoluciones concentradas
de potasa cáustica, cuyo manejo es peligroso; pero este inconveniente,
aparte de obviarse por completo con el empleo de modelos herméticos,
no nos parece tal, á menos de tratarse de un alumbrado puramente par-
ticular, cuyo cuidado se confíe á persona::! inexpertas de todo punto.
Por todas estas consideraciones y además por la de ser muy económica
su manutención, creemos que es muy de pensar la conveniencia de su
empleo, pues el inconveniente único que presentan estos modelos, debi-
do á su pequena fuerza electromotriz, puede resultar compensado y con
creces por las ventajas indudables que quedan apuntadas.
Sin embargo de todo lo anterior, los elementos más en boga actual-
mente, siempre que de luz se trata, son el de Bunsen y los do ácido
crómico, cuyo primer modelo, debido á Poggendorf, ha sufrido y sufre
cada día nuevas modificaciones, que lo hacen cada vez más interesante.
El elemento Bunsen tiene una fuerza electromotriz bastante acep-'
table (1,8 volts) y á causa de la gran conductibilidad de los líquidos
que entran á formarlo, da una corriente sumamente intensa; es, pues,
un modelo muy enérgico. Pero la corriente se debilita con rapidez y su
fuerza electromotriz decae bastante cuando la densidad del ácido nítri-
co del vaso poroso baja de 1,25; así es que sólo puede utilizar e dos ó
tres horas, resultando un tanto inconstante y caro por el desperdicio
grande de despolarizante.
El doctor d' A.rsonval ha modificado este elemento de modo que SLl
empleo resulte más práctico, de mejores condiciones y más económico.
La modificación consiste en substituir el ácido sulfLlrico del vaso exte-
terior por el clorhídrico y en poner en el vaso 1 Qro o una mezcla de ní-
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trico y clorhídrico en proporciones iguales. El elemento Bunsen así mo-
dificado es susceptible de proporcionar una coniente sensiblemente
constante durante un espacio de tiempo que oscila entre 20 y 30 horas,
con la ventaja de aprovecharse mucho mejor el despolarizante y ser su
fuerza electromotriz algo más elevada (2 volts), lo que proporciona más
econonomía. A pesar de todo no suele emplearse mucho por la rapidez
con que se gasta, comparado con otros tipos, y porque desprende vapo-
res nocivos que obligan á colocar la batería en sitios que tengan una
ventilación asegurada.
MODELO OUYO DESPOLARIZADOR ES UN Áomo-A esta clase pertenece el
de Bunsen, de que acabamos de ocuparnos, los de permanganato de po-
tasa (derivados del tipo Leclanché) y los de ácido crómico, únicos de
que trataremos, por ser los únicos importantes, y algunos otros poco
usados, como los de Niaudet y Rumkorff, derivados del Bunsen ó modi-
ficaciones de éste.
Respecto á los modelos de ácido crómico, podemos decir que sus
ventajas principales consisten en proporcionar una corriente constante,
bastante intensa y cuya fuerza electromotriz no baja de 2 volts por
elemento, por punto general; por todo lo cual el número de los necesa·
rios para un alumbrado es bastante inferior al que se exigiría con otros
tipos. En cambio su manutención es de un coste más elevado que la de
los anteriores; los más enérgicos son los que más se consumen en cir-
cuito abierto y. en fin, su duración es inferior á la de los modelos de
sulfato y de óxido de cobre, debiéndose recargar un elemento cada 80
horas, por término medio. Los modelos de esta clase son variadísimos:
pertenecen á ella los de Trouvé, Besnier, Delaurier, Grenet, Ducre-
tet, Radiguet, Cloris-Baudet y otros muchos de sobra conocidos y de
los cuales unos cumplen su objeto mejor y otros peor, habiendo algu-
nos muy interesantes, que describiremos, por creer que no son tan co-
. nacidos como los demás, á pesar de no ser de creación muy reciente
algunos de ellos.
El modelo de Jarriant-Goldner (fig. 1), que se ha utilizado en Paris
con buen éxito en la iluminación de la escena de la Opera (1) y del
Comptoir d'Escompte, está muy bien estudiado. Se compone de un vaso
ó caja de plomo soldada por fusión ó al autógeno, que contiene una
mezcla de ácido sulfúrico y bicromato potásico; dentro de esta caja se
coloca el vaso poroso con agua acidulada y una plancha de zinc amal-
gamado sumergida en ella y rodeando al vaso poroso y sumergidas en
el líquido crómico hay, en fin, unas 16 barras de carbón, unidas por dos
(1) En unión del de Ml'. Duboscq.
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coronas de plomo, que forman el polo positivo de la pila. Como se vé,
este elemento es muy sólido y su montaje bien sencillo; su fuerza elec-
tromotriz es de 2 volts y debido á la gran superficie de electrodo posi-
tivo, su resistencia en los grandes modelos no excede de l/~OO ohms. Y
como prueba de su bondad bastará consignar que 16 elementos con una
sola carga han alimentado perfectamente seis lámparas de ocho bujías
durante 500 horas, resultado que no puede ser más satisfactorio y
digno de atención.
El elemento de MI'. V. Crosse, de Paris, según una noticia que tene-
mos á la vista, facilitada por la casa constructora, se ha creado precisa-
mente para luz. Se compone de casi los mismos elementos que todos los
de ácido crómico, siendo la novedad de este modelo el modo de formar
el electrodo positivo, constituíLlo por dos cilindros de plancha delgada
de plomo formando un saco tubular, cuyas paredes están llenas de ori-
ficios; esta especie de saco va lleno <le trozos menudos de buen cok y
termina en una barra de plomo soldada por fusión, que sirve de polo
positiva y de mango para su fácil manejo y va sumergido en el líquido
crómico; dentro de este tubo va el vaso poroso, conteniendo una plan-
cha de zinc yagua acidulada al 3 por 100, y en el vaso exterior, que es
de cristal ó asperón, se pone la solución siguiente, por litro de agua:
Acido sulfúrico ordinario.. . . . . . ., 500 gramos.
Bicromato sódico. . . . . . . . . . . .. 200 gramos.
Las ventajas de este modelo·sobre los otros de su clase son dos: es la
primera la de presentar una superficie considerable de electrodo positi-
vo, lo cual disminuye la resistencia y verifica muy bien la despolariza-
ción, pues gracias á los orificios de los cilindros de plomo, el líquido
crómico baña perfectamente á los trozos de cok; y la segunda es supri-
mir por completo los peligros de rotura inherentes á los electrodos de
carbón en placas ó cilindros frágiles en extremo y los contactos oxida-
bles. Creemos, pues, que este modelo es muy apropiado para luz, que es
la principal aplicación para que ha sido creado por el autor, y muy re-
comendable por todos conceptos. El precio bastante económico de este
elemento es otra ventaja más en su favor. Los distintos modelos de fa-
bricación corriente difieren por su capacidad, que varía desde 30 hasta
500 amperes-horas.
MI'. Crosse recomienda variar dos veces el líquido del vaso poroso
por cada vez que se varíe el del vaso exterior.
Mr. Arnould forra interiormente de plomo el vaso de cristal, exte-
rior, que forma el electrodo positivo, y el intervalo entre dicho vaso y el
poroso se rellena de trozos de cok, como se ve en el corte de dicho ele-
mento (fig. 3), lo que disminuye considerablemente la resistencia y
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aumenta la capacidad despolarizadora. Su pila es, pues, una modifica-
ción ventajosa de la anterior.
La Sociedctd anglo-espa?iola de Electricidad, de Barcelona, ha creado,
también para luz, la pila llamada Reina Regente, cuya disposición pue-
de verse claramente en la figura 4, que da buenos resultados, no consu-
miéndose en circuito abierto.
Los tres modelos distintos de esta pila proporcionan 1, 5 Y 10 amo
peres respectivamente con una fuerza electromotriz efectiva de 2 volts
por elemento. El rendimiento de esta pila es inferior al de las prece-
dentemente descriptas.
Mr. Inchenestky, oficial ruso de ingenieros militares, ha ideado
una ventajosa modificación de la pila de ácido crómico, que consiste en
substituir el agua acidulada del vaso poroso por una disolución de hi-
po~ulfito sódico, la cual, siendo más oxidable aún que el zinc, evita has-
ta cierto punto que éste se consuma.
Además, la fuerza electromotriz llega á ser de 2,15 volts por elemen-
to y los productos de la descomposición son regenerables fácilmente,
garantizando por todo ello dicho oficial una economía sobre los demás
elementos de ácido crómico, que llega á ser de 46 por 100 cuando son
muchas las lámparas alimentadas con esta pila.
De todo lo expuesto se deduce, que los elementos de ácido crómico
presentan las mayores ventajas como pilas de fuerza y así tienen su
pucsto indicado en instalaciones permanentes, pero cuyo consumo dia-
rio no sea excesivo, si se ha de atender á la cuestión de economía. Cuan-
do se utilicen elementos de esta clase, que se gasten en circuito abierto,
conviene tomar una disposición cualquiera cuyo objeto sea retirar los
zincs del líquido cuando la pila esté inactiva, disposición que puede
utilizarse también para graduar la intensidad de corriente, según la
superficie de electrodo sumergida.
Finalmente, dijimos al tratar de la elección de modelos que debían
uescartarse los que despolarizan con mucha lentitud. Efectivamente,
para un alumbrado contínuo, aun de pocas horas, no sirven en absoluto.
Dichos elementos proporcionan una corriente, cuya fuerza electro-
motriz es aceptable, pero cuya constancia sólo puede considerarse como
tal en un espacio de tiempo que no excede de veinte á treinta segundos.
Para aprovecharlos sería necesario disponer de varias baterías de
igual fuerza y de tal modo que la corriente de cada una de ellas sólo se
utilizase durante ese tiempo. Tal combinación parece haberse realizado
para los elementos Leclanché por medio de un aparato de relojería, que
acciona, á intervalos de medio minuto, á un conmutador de pila, conve-
nientemente dispuesto; de modo que si son cuatro las baterías, cada
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una alumbra durante treinta segundos y descansa durante noventa, al
cabo de los cuales vuelve á estar en aptitud de alumbrar y así sucesiva-
mente. Pero esto lo citamos únicamente á título de curiosidad, por no
considerar como práctica tal combinación bajo ningún concepto. En
cambio para ciertas aplicaciones en que la luz se utiliza breves momen-
tos, como en los encendedores, veladoras, relojeras, etc., son de un em-
pleo racional y cómodo. No entramos en más detalles del asunto por sa-
lirse del objeto de nuestro trabajo.
A pesar de cuanto decimos, parece ser, sin embargo, que se trata
en la actualidad de aplicar los elementos del tipo Leclanché al alumbra-
do de las linternas de los motociclos y á casos parecidos, pero conve·
nientemente modificados, de modo que la eorriente resulte casi constan-
te. Para lograrlo se ha adicionado, en ciertos modelos, ácido tártrico á la
disolución de sal amoniaco y el aglomerado se forma con peróxido de
manganeso y permanganato potásico, resultando efectivamente los ele-
mentos modificados de este modo, mucho más constantes y de una fuerza
electromotriz algo más elevada que los de Leclanché, proporcionando
unos pocos elementos de peso reducido, el alumbrado necesario para
viajes que no excedan de ocho ~oras, con notable economía y seguridad
de funcionamiento.
Para terminar, presentaremos un ejemplo práctico de alumbrado
con elementos de las clases mencionadas, á fin de que se pueda establecer
la comparación y formar idea de los gastos inherentes á este sistema,
cuyas aplicaciones hemos apuntado ligeramente.
Supongamos que se trata de montar un alumbrado de cinco lámpa-
ras de 10 bujías al potencial de 8 volts y alimentadas en derivación.
La corriente consumida será evidentemente
200 watts ,~ = 8 volts = 25 amperes
y la resistencia de las lámparas en total
8R = 25 = 0,32 ohms.
Recordando las notaciones y fórmulas del artículo citado (MEM.ORIAL
de febrero) hé aquí los resultados obtenidos:
Con elementos de snlfato de cobre cuyas constantes son íe _ 01 2-/r- , b
resulta
T = 208 » n = 16 » n' = 13,
es decir, 16 grupos en tensión, de 13 elementos asociados en cantidad.
La corriente en este caso es superior á la necesaria, de modo que puede
aumentarse una lámpara de menos bujías con igual gasto.
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Con elementos Lalande l~ g:~4 y por lo tanto
T = 60 » n = 20 » n' = 3 por exceso.
La corriente resultante es de 27,6 ampares en vez de 25, de modo que
se puede añadir una lámpara de cinco bujías.
Con elementos Crosse ¡~ ~,08 ; por tanto
T = 16 » n = 8 » n' = 2.
Los demás elementos de bicromato dan resultados casi iguales res-
pecto al número de elementos. En estos cálculos se ha prescindido de la
resistencia de la línea, pérdida de voltaje en ella, etc.; lo que conviene
tener en cuenta cuando dicha línea sea un poco ex.tensa, siendo fácil
rectificar los cálculos. También es conveniente aumentar algo el núme-
ro de elementos indicado por la teoría en vista de la poca fé que puede
tenerse en los números que expresan la resistencia interior de la bate-
ría y su gran variabilidad casi siempre.
Por último, teniendo en cuenta el consumo de zinc y despolarizantes
y sus precios actuales, así como los gastos de entretenimiento, los pre-
cios más aproximados á que resulta el kilowatts-hora, son, con'los ele-
mentos más modernos de cada clase, los que se expresan en el cuadro
siguiente:
MODELOS. Kilowatts Hecto -watts Watts·hora.hora. hora.
Daniell.. 1,90 0,19 0,01
Bunsen.. 2,60 0,27 0,03
Crosse. 3,40 0,34 0,03
Jarriant. 3,50 0,35 0,04
Lalande.. 2,00 0,20 0,02
Estos precios, expresados en pesetas, pueden variar bastante, según
las variaciones de los de las substancias que entran á formar los elemen-
tos y sobre todo seglln el cuidado que se tenga con el entretenimiento
y limpieza de la batería, pudiendo resultar, según hemos indicado, en
ciertas ocasiones, el alumbrado á un precio aceptable, con relación á los
obtenidos hace algunos años y de gran conveniencia para ciertas
aplicaciones.
Sevilla, 10 de abril de 1901.
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HEVISTA :I\Z[ILITAH.
Maniobras navalea en Inglaterra.-8nbrnarinos en Suecia y Rusia.-Cruces concedidas en Francia
por la expedición (¡, China.
'I~./A prensa inglesa acaba de publicar el programa oficial de las maniobra.s
, :;,' navales que se efectuarán en este año.
~ , He aquí un resumen del mismo.
~~ Las maniobras tendrán lugar entre los paralelos 47 y 56. Su tema es el
'i~~siguiente:La escudra B cruza en el mar del Norte y puede hacer carbón en
Plymouth, Portland y Portsmouth; tiene destacamentos de cruceros ó de torpéde-
ros en cualquiera de estos tres puertos.
La escuadra X cruza á lo largo de la costa Norte de Irlanda y no puede pro-
veerse de carbón más que en Qneenstown ó en las islas Scilly. Tiene crnceros ó
torpederos destacados en estas islas y en las de la Mancha, y pueden abastecerse
de carbón en estos puntos.
Todo el territorio de la Gran Bretaña, situado por debajo del paralelo 56, perte-
nece á la escuadra B.
Irlanda y las islas Scilly, son de la escuadra X.
Las órdenes dadas por el almirantazgo, el día en que se rompan las hostilida-
des, no llegan al mismo tiempo á las dos partes.
Los puertos que están fortificados y convenientemente defendidos son: en la
Gran Bretaña, Portsmouth, Portland y Plymout¡ en Irlanda, Queenstown. Los de-
más no tienen fortificaciones, salvo las islas Scilly, Alderney y Guernesey, que lo
mismo que los buques en ellas estacionados, deben considerarse al abrigo de cual-
quier ataque.
Cada escuadra tiene por misión tratar de conseguir la supremacía en la Man-
cha y hacerse dueña de sus entradas y del Canal de San Jorge. El objetivo final de
la escuadra X es detener el tráfico en estas aguas, mientras que la B tratará por
el contrario de protegerlo.
Los buques armados, especialmente para las maniobras, serán agregados á la
guarda de las costas y de las escuadras de la Mancha. Se reunirán, tan luego esté
terminado su armamento, en Portland y Torbay, respectivamente.
Se formarán cuatro escuadras especiales de cruceros, cañoneros-torpederos y
torpederos, de las cuales dos, las C y D serán agregadas á la B y se concentrarán
en Portland, mientras que las otras dos Y y Z, quedarán afectas á la X y se reuni-
rán en Torbay.
Las bases do estas escuadras especiales serán: escuadra U, Plymouth; escuadra
D, Portland y Portsmouth; escuadra Y, las islas Scilly¡ escuadra Z, las islas de la
Mancha.
Las fechas de la apertura y del fin de las hostilidades, no se conocerán de ante-
mano: sin embargo, las maniobras no empezarán antes de la media noche del 28 al
29 de jnlio. Las escuadras especiales deberán estar en sus puertos para esta fecha.
La escuadra X se compondl'á:
a) Escuadra principal: 8 acorazados, 3 cruceros de primera clase, 2 de faja aco-
razada, 5 cruceros de seguda clase, 2 de tercera, 1 cañonero-torpedero y 8 des-
troyers.
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b) Escuadra Y: 2 cruceros de segunda clase, 3 cañoneros-torpederos, 8 destro-
yers y 4 torpederos.
e) Escuadra Z: 4 cruceros de segunda clase, 2 cañeneros-torpederos, 12 destro-
yers, 6 torpedos, 1 cañonero acorazado de primera clase y 2 buques de menor por-
te para comisiones especiales.
La escuadra B tendrá la composición siguiente:
a) Escuadra principal: 12 acorazados, 3 cruceros de primera clase, 1 crucero do
faja acorazada, 1 crucero de torres á barbeta, 8 cruceros de segunda clase, 1 caño-
nero-torpedero y 8 destroyers.
b) Escuadra C: 2 cruceros de segunda clase, 2 cañoneros-terpederos y 9 des-
troyers.
e) Escuadra D: 5 cruceros de segunda clase, 1 de tercera, 1 cañonero-torpedero y
15 destroyers.
A estos barcos se agregarán y estarán á las órdenes del comandante en jefe:
2 cañoneros-torpederos, 8 buques de comisiones especiales y 10 torpederos.
El almirantazgo moviliza por consiguiente para estas maniobras 20 acorazados,
39 cruceros, 13 cañoneros-torpederos, 60 destroyers, 20 torpederos y 10 buques de
comisiones especiales, ó sea un total de 162 buques.
*
* *La prensa alemana da á conocer algunos datos del nuevo submarino inventado
por el ingeniero sueco Enroth. Este submarino difiere notablemente de los modelo,.;
que existen en la actualidad. Tiene 25 metros de largo, 4 metros de anchura y 3,50
de profundidad; navegando sumergido este submarino, desplaza 146 toneladas y
142 á flor de agua. En el primer caso, su velocidad es de 6 nudos y de 12 en el se-
gundo. Cuando anda bajo el agua, emplea el aire comprimido y sn gobierno se lo-
gra por cuatro timones, dos horizontales y dos verticales.
Se sumerge en veinticinco segundos, haciendo penetrar el agua en recipientes
cilíndricos. El aire viciado y cargado de ácido carbónico se expulsa por un ingo-
nioso mecanismo, cuyo secreto guarda el autor. El buque puede soportar una pre-
sión de agua de más de 60 metros. Al llegar á esta profundidad se hace funcional'
un aparato de seguridad que inyecta el aire comprimido en los recipientes, de los
cuales desaloja el agua; el submarino sube entonces rápidamente á la superficie.
El armamento del buque consiste en cuatro torpedos ",Yhitehead y su coste se
calcula en 457.000 francos.
Apesar de sus ventajas, el buque tiene el inconveniente de que á cada kilómctro
necesita subir á la superficie para orientarse.
Como no pasa de ser un proyecto, no sabemos si se verán defraudadas las espe-
ranzas que ha hecho concebir, cuando se lleve á la práctica.
*
* *También en Rusia ha ideado el ingeniero naval Kouteinikw, otro submarino
que se está construyendo en Cronstadt. Las obras están muy adelantadas y pronto
se llevarán á cabo las pruebas. Unicamente se sabe respecto al buque, que será
movido por la electricidad y que para mediados de agosto estará terminado.
*
* *Con motivo de la expedición lÍo China, y en virtud de una ley promulgada el 10
de julio, se concederán por los ministerios de Guerra y Marina, de :J!'rancia, el si-
guiente número de condecoraciones.
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Ejéroito.-Una gran cruz, una cruz de gran oficial, tres cruces de comendador
20 cruces de oficial, 40 cruces de caballero y 100 medallas militares.
.JIarina.-Una cruz de gran oficial, dos cruces de comendador, 13 cruces do
oficial, 25 cruces de caballero, 50 medallas militares, tres cruces de caballero.
Todos ellos llevarán consigo el correspondiente tratamiento, á excepción de las
tres de caballexo que se conceden á la marina. inguna de estas condecoraciones
podrá pasar tí otros oficiales si alguno de los que ahora las obtienen se retiran ó
fallecen.
CRÓNICA CIENTíFICA.
Datos sobre construcciones metá.licns.-Aoci6n de las corrientes trifásioas sobre el cuerpo huma-
no.-Electrolizadoresde compuestos aloaliuos.-Sobrc la densidad de las llleaoiones.-Aoumu-
lador de EaiBon.
I L Enginco~'ing KC1CS del 11 de abril último publica algunos datos, sobreconstrucciones metálicas, cuya existencia, al monos, creemos útil señalará nuestxos lectores., El autor de ese trabajo inserta doce bosquejos de edificios ó especies deanteproyectos de talleres, almacenes, mercados, cobertizos, etc., metálicos,
que describe rápidamente, indicando su peso total y por metro cuadrado de supex-
ficie cubiexta y su pxecio pox esta misma unidad y por metro cúbico de volúmen.
Los pxecios varían de 1,85 á 13,65 pesetas pox meéro cuadrado cubierto, según la
naturaleza de las construcciones.
*
* *
Pxetendía una compañía de ferrocarriles eléctricos de Suiza, que se le dejara
instalar una línea para tracción de corrientes trifásicas á 750 volts, y la Adminis-
tración de ese país se oponí:l. á que la tensión excediexa de 500 volts.
En vista de esa divergencia se encargó al electricista de Zul'ich, H. T. "Veber,
que estudiara la cuestión, y este señor se asignó el papel de caso experimental y
sobre sí mii:;mo efectuó dos séries de experimentos que conviene conocer.
La primera de ellas se realizó en la hipótesis de que una persona tocase simul-
táneamente los dos cables aéreos de la corriente tl'ifásica. En estas condiciones,
cuando las manos del experimentador se hallaban húmedas, á partir de 30 volts, el,
contacto era penoso en extremo y no podia soportarse más de diez segundos; á 50
volts, hubo do intel'l'umpirse el experimento, porque se producía la parálisis inme-
diata, y la imposibilidad de soltal' los conductores constituía un peligro mortal en
breve plazo.
Si el contacto de ambos conductores con el cuerpo humano es en seco, sólo
desde 80 volts en adelante comienza á costar trabajo desprenderse de aquéllos, y'
ya á los 90 resulta imposible y el experimentador no puede sopoxtax la corriente
más de dos segundos.
En la segunda série de exporimentos, el paciente estaba de pié sobre el suelo,
por el que van los carriles ó tercer conductor de la corriente trifásica, y se suponía'
que por inadvertencia tocaba uno de los conductores aéreos ó que, por cualquiel"
accidente, caía uno de éstos sobxe él.
Según las condiciones de h medad del suelo, el , r. Weber ha podido soportal'
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hasta 1000 volts unas veces, y otras hasta 200Cl; deduciendo que para tensiones in-
feriores á 1000 volts, no hay peligro en tocar uno de los polos.
En vista de estos resultados, ya que tan mortal es la corriente á 500 como á 750
volts, cuando se tocan los dos conductores aéreos, y que ni una ni otra son real-
mente peligrosas, cuando el experimentador, hallándose calzado y de pié sobre el
suelo, toca uno de los otros polos, la Administración suiza acordó autorizar el uso
de aquella Ultima tensión.
*
* *La Zeitsohrift fut· Eleott'oohemie del 2 de mayo último, publica un trabajo acerca
de la electrolisis de los compuestos alcalinos, que deben consultar cuantos se dedi-
can á esta importantísima rama de la electroquímica, que tan visiblemente ha pro-
gresado en estos últimos tiempos, creando nuevas y florecientes industrias.
El autor recomienda un nuevo electrolizador, en el que hay una campana inver-
tida, dentro de la cual se halla suspendido el anodo, y en la que se va acumulando
el cloro, puesto en libertad por la corriente electrolítica.
Se expresan en ese estudio los detalle¡; de los experimentos realizados por el
autor con anodos de platino ó de carbón, y se afirma que se han obtenido disolu-
ciones hidratadas alcalinas mucho más concentradas que las conseguidas por otros
métodos electrolíticos, sin que el cloro sea de inferior pureza y para un mismo
gasto de energía.
*
* *En la sesión de la Academia de Ciencias de Paris del 28 de mayo presentó mon-
sieur Lippmann una nota de Mr. Vau Aubel, acerca de la densidad de la aleación
de aluminio y antimonio, que constituye una excepción de la regla formulada por
Matthiesen para las aleaciones, universalmente aceptada.
El autor de la nota partió del hecho de que la aleación A l S b se funde de 1078°
á 1080°, mientras que el aluminio cambia de estado á 660° Y el antimonio á 630°,
para sospechar que al formarse aquella aleación podría producirse una variación
de importancia en los volúmenes.
Para comprobar esa sospecha determinó por el método de la balanza hidrostá-
tica la densidad de esa aleación, que halló igual 4,2176 á 16° Y referida á la del
agua, en lugar de 5,2246 que correspondía á los pesos específicos del aluminio y
antimonio.
Se produce, por lo tanto, en esa aleación un enorme aumento de volúmen, del
cual puede adquirirse clara idea teniendo en cuenta que 7,07 centímetros cúbicos
de aluminio y 12,07 de antimonio dan 23,71 centímetros cúbicos de su aleación.
*
* *La prensa norte-americana anunció, con las exageraciones de costumbre, un
nuevo y maravilloso invento del fecundo Edison, el cual consistía en un acumu-
lador de excepcionales condiciones, llamado á producir una profunda revolución
en las industrias eléctricas.
La realidad, como de ordínario acontece, ha puesto en su punto todos esos alar-
des, y el nuevo acumulador, por Edison construído, aun siendo mejor que sus pre-
decesores, dista mucho de ser maravilloso, y sólo representa un afortunado paso
más en el camino de hallar el acumulador que reuna todas las condiciones exigidas
en las aplicaciones de este aparato.
Según las descripciones del nuevo acumulador, dadas por la prensa científica.
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americana, el electrolito es una disolución acuosa de potasa al 20 por 100, que sólo
representa el 14 por 100 del peso total del elemento, contenida en un recipiente
de acero.
Las placas positivas y negativas son rectangulares y su armazón es de acero,
que forma un enrejado en el que se introducen las substancias activas.
Las pastillas de las placas negativas son una mezcla, en partes iguales, de un
hierro especialmente preparado y finamente dividido, cuyo secreto de fabricación
no se revela, y de grafito; en la substancia activa de las placas positivas está reem-
plazado el hierro por el níquel, sometido también á una preparacióR especial, que
no se describe.
En la carga de este acumulador, el níquel se peroxida y el hierro queda en es-
tado metálico. En la descarga se transporta el oxígeno del níquel al hierro y al
oxidarse éste se obtiene la corriente eléctrica.
Estos acumuladores sólo dan 1,1 volts en la descarga y, según afirman, su ener-
gía específica por kilógramo es de 30,85 watts-horas.
Recordornos, para dejar en su lugar el mérito de esto acumulador tan celebrado,
que los Fulmen proporcionan una energía de 25 watts-horas por kilógramo de ele·
mento y los B. G. S. (Brevets·Bouquin, Garcin y Schiore), dan 27,9 watts-horas por
la misma unidad de peso.
Las revistas norte-americanas, para hacer resaltar las ventajas del nuevo acu-
mulador, le comparan con los del género Planté; pero nos parece más justo estable-
cer la comparación precedente, ya que de pastillas es también el de Edison, y lógi-
co es temer que no se libre de los defectos inherentes á los de este género, con los
que tiene o"l'an analogía.
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Transporte y distribución de energía por corrientes trifásicas, POtO
E. Duyo , pJ'imer teniente de Ingenieros y ayudante de pJ'ofesm- de la Academia del
Cuerpo.-~}IadJ·id, librería de FeJ'nando Fé.-1901.- Un tomo de 159 páginas oon 73
grabados intercalados en el texto,-5 pesetas.
Las ventajas de las corrientes eléctricas polifásicas sobre las contínuas y las
alternativas simples, les han creado nUlUerosas aplicaciones y justifican la impor-
tancia por ellas adquirida, en breve espacio de tiempo, en la industria eléctrica.
Varios tratados han visto la luz, en estos últimos tiempos, acerca de esas co-
rrientes polifásicas y entre ellos ocupa honrosísimo puesto el debido á nuestro
compañero, el primer teniente Duyos.
.hin el plan <le la obra de ese autor merece nuestro incondicional aplauso que
haya supu".;bo en el lector los conocimientos generales de electricidad, aliviando
con tal hipótesis el texto del molesto fardo con que, por desgracia, aumentan el
peso y el pI'ecio de sus públicaciones obros muchQs autores que, con pretesbo de
estudiar <leberminada aplicación eléctric.a, se creen en el caso de exponer breve
y, por lo tanto, malamente todos los principios de la elecbricidad.
Cuatro capítluoS y un apéndice componen la obra del Sr. Duyos, todos ellos es-
el'itos con el laconismo y la severidad científica propios de los libros didácticos.
Acaso en este punto pudléramos señalar alguna exageración por parbe del autor;
pero más vale, á juicio nuestro, caer de ese lado que no al opuesto para llenar pá-
ginas y páginas de insubstanciales explicaciones, peor ó mejor escritas.
Siempre la incondicional alabanza, sin honrar ni mucho menos á quien la otor-
ga, es perjudicial para el que la recibe y mucho habría de serlo en este caso concre·
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to por lo mismo que se trata de un joven estudioso y de talento, que puedo ir lejos
si no abandona su loable afición al trabajo, ni se deslumbra con sus primeros éxitos.
Por tal motivo no hemos de ocultar que en la obra del Sr. Duyos echamos de
menos ejemplos numéricos, convenientemente distribuidos, que coadyuvon á que se
apodere el lector por completo de la materia estudiada.
Seguros estamos de que la discreción dol autor le hará comprender que este re-
paro que á su labor ponemos, de ser demasiado teórica, no es infundado y mucho
nos alegraríamos que si publicara otra edición de su libro lo aclarara y completara
con datos y cálculos prácticos.
El Sr. Duyos resume primeramente cuanto se refiere á la generación de corrien-
tes polifásicas, se ocupa luego en estudiar los transformadores de ellas, expone des-
pués la teoría de los motores asincrónicos rotatorios de campo giratorio y termina
describiendo los aparatos con que esas corrientes se miden y el modo de enlazar
los alternadores trifásicos.
La falta de ejemplos y datos prácticos, que hemos señalado, en nada hacen des-
merecer el trabajo de nuestro compañero de otros análogos. Precisamente es muy
frecuente esa omisión y á la vista tenemos la P1'odltction et emploi des co1trants al-
ternatifs, de L. BarbiUion, libro recientemente publicado, que pertenece á la biblio-
teca Scientia, tan cuidadosamente formada, en el que se nota mucho más que en lo.
obra del Sr. Duyos, el defecto por nosotros mencionado.
Tenemos derecho á esperar de nuestro compañero nuevos y útiles trabajos acer-
ca de los estudios eléctricos, á que con tanta for~una se dedica, y mientras llega la
ocasión de felicitarle por ellos, de todas veras le damos nuestra enhorabuena por
el que ya-ha publicado y motiva esta nota bibliográfica.
E. M.
ASOCIACIÓN FILANTRÓ~lCA DE INGENIEROS.
-----
Estado de los fondos de la Asocia-
ción Filantt'ópica de lngenie1'os




Por la cuota funeraria del ca-
pitán retirado D. Juan Re-
yes y Tello .
Por la gratificación del es-
cribiente .








ESTADO ACTUAL DE LA ASOCIACIÓN.
Por débito á la caja del 1.er
regimiento de Zapadores.. 1.000,00
Por id. á la id. del 3.· r id. id.. 1.000,00
Po)' id. á la id. del 4.° id. id.. 1.000,00
Por id. á la id. de Pontoneros. 1.000,00
Por id. á la id. de Telégrafos. . 2.500,00
Suman los débitos. . .. 6.500,00
Madrid, 30 de junio de 1901.=Ent1·e·
gtlé.-El teniente coronel, tesorero, LUIS
DE RZÁIZ.=Recibí.-El teniente coro·
nel, tesorero, EDUARDO CAÑIZARES. =
V.o B.O-El general presidente, U RQUIZA.
CARGO.
Existencia en fin de' marzo
último .
Recaudado desde 1.0 de abril
á fin de junio:
Tenientes generales, 6 á 15..
Generales de división, 31 á 10.
Generales de brigada, 73 á 6,50
Coroneles, 180 á 5,25. . . . .
Tenientes coroneles, 173 á 4.
Comandantes, 213 ,á 3,75..
Capitanes, 502 á 2,25 .













Suma el cargo .
Suma la data .
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO.
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el 31 de-
julio ctl 31 de Ctgosto de 1901.
Empleos
en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Empleos
en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Fallecido.
C.l S. D. Manuel Barraca y Bueno,
falleció en Logroiio el 28 de
julio próximo pasado.
Ascensos.
A general de brigada.
C.l S. D. Lícer López de la Torre
y Ayllón, se le promueve al
empleo de general de briga-
da, con antigüedad de esta
fecha.-R. D. 12 agosto.
A coronel.
T. C. D. Nicolás Ugarte y Gutiérrez,
con efectividad de 28- de julio
anterior.-R. O. 13 agosto.
A tenien te coronel.
c.e D. Manuel Miquel é Irizar, con
id. id.-B. 0.13 agosto.
A comandante.
C.n D. Venancio Fuster y Recio, con
id. id.-B. O. 13 agosto.
Cntees.
l.er T.e D. Enrique Mathé y Pedroche,
la cruz de La clase del Mérito
Militar, blanca, y pasador del
profesorado.--R. 0.25 agosto.
C." D. Antonio Mayandía y Gómez,
la cruz de la Real y mili tal'
orden de San Hermenegildo,
con an tigüedad de 31 de agos-
to de 1900.-R. O. 26 agosto.
C." D.Enrique Valenzuela y San-
chez, id. id., con antigüedad
de 9 de enero de 1901.-Id.
T. C. D. Manuel de Luxán y García,
la placa de la Roal y militar
orden de San Hermenegildo,
con antigüedad do 1.0 de
abril de 1901. - B. O. 25
agosto.
C." D. José Kith y Rodríguez, la
cruz de la Real y militar or-
den 'de San Hermenegildo,
con antigliedad de 20 de
marzo de 1900.- R. O. 2ó
agosto.
Excedente.
C.I S. D. Tomás Clavijo y del Cas-
tillo, se dispone quede en si-
tuación de excedente, con re-
sidencia en Canarias.-R. O.
7 agosto.
RecOlnlJellSa.
C.I S. D. José Marvá y Mayer, la
cruz de 3.a clase del Mérito
Militar, blanca, pensionada
con el 10 por 100 del sueldo
de su empleo hasta su ascen-
so á general ó retiro, por los
trabajos realizados durante
el tiempo en que formó parto
de la Comisión de Parques de
campaña de las tropas de Za-
padores-Minadores, y del Pro-
yecto de adquisición de má-
quinas, aparatos y herra-
mientas para el Laboratorio
nel Material de Ingenieros.-
R, O. 3 agosto.
Reemplazo.
C.I S. D. Pedro Pedraza y Cabre-
ra, se le desestima la instancia
sobre pase á situación de
reemplazo, por no haber ex-
cedente en su clase y cuerpo.
-R. O. 20 agosto.
c.e D. Braulio Albarellos y Sáenz
de Tejada, se le concede el
reemplazo, con residencia en
Logroiio.-Id..
C.e D. Antonio Boceta y Rodríguez,
iel. id., con residencia en esta
corte.-Id.
l."' T." D. Federico Torrente y Villa-
campa, id. id., con residencia
en Huesca.-Id.












Nombres, motivos y fechas.
naga, se le concede el reem-
plazo, con residencia en Bil-
bao.-R. 0.28 agosto.
Licencias.
D. Emilio Blanco y Manoqnín,
dos meses, por enfermo, para
Murcia y Alicante.-O. del
capitán general de Castilla la
ueva, 31 julio.
D. Eduardo Ramos y Díaz, dos
meses, por asuntos propios,
para Córdoba y Aguilar.-O.
del capitán general de Anda-
lucía, 1.o agosto.
D. Fernando Carreras é IraO'o-
. d o
1'1'1, os meses, por enfermo,
J,lara Urberuaga de Ubilla
(Vizcaya) y Logrollo.-O. del
capitán general de Castilla la
Nueva, 2G julio.
D. Juan olla y Badía, dos me-
ses, por asuntos propios, para
Barcelona y Medina del Cam-
po (Valladolid). - Id. id., 5
agosto.
D. José Moranges y Camps, dos
meses, por enfermo). para La
Escala (Gerona).-u. del ca-
pitán general de Cataluña, 5
agosto.
D. Prancisco Ramos y Bascu-
ñana, un 1ues. por asuntos
propios, para Santander, Bil-
bao y San Sebastián.-O. del
capitán general de Valencia,
6 agosto. .
S. D. José Laguna y Saint-
J ust, dos meses, por enfermo,
para Madrid y U rberuaga de
Ubilla (Vizcaya).-O. del ca-
pitan general de Al'agón, 10
agosto.
n. J uUán Cabrera y López, dos
meses, por enfermo, para
Murcia y Cuenca.-O. del ca-
pitán general de Castilla la
Nueva, 13 agosto.
Destinos.
D. Cirilo Aleixandre y Balles-
ter, se le concede la separa-
ción de la Academia, quedan-
do en situación de excedente
en la 2.'" Región.-R. O. 5
agosto.
S. D. Francisco Cástro y Pon-


















Nombres, motivos y fechas.
dores-Minadores. - R. O. 10
agosto.
S. D. Ramón Martí y Padró, ~L
la Comandancia principal de
Ingenieros de Baleares.-Id.
D. Manuel Perez y Roldán, se
le concede la separación de
la Academía, :pasando á si-
tuación de excedente en la
5.a Región.-R. O. 12 agosto.
S. D. Pedro Pedl'aza y Cabre-
ra, á la Comandancia de Cá-
diz.- R. O. 20 agosto.
D. Antonio Pelaez· Campoma-
nes y Fernández ele Madrid,
á la Comandancia general de
Andalucia, como secretario.
-Id.
D. Manuel Miquel é Irizal', al
3.el' regimiento de Zapadores-
Minadores.-Id.
D. Antonio de la Cuadra y Bar-
berá, al 3.el' Depósito de Re·
serva.-Id.
D. Manuel Acebal y ele Cueto!,.al
G.o Depósito de Reserva.-ld.
D. Eusebio Torner y de la
Fnente, al 1.el' regimiento de
Zapadores-Minadores.- Id.
D. Venancio Fuster y Recio, á
excedente en Baleares.-Id.
D. Miguel Domenge y Mir, á la
Comandancia de Palma de
Mallorca.-Id.
D. Joaquín Anel y Ladrón de
Guevara, al 4.0 regimiento
de Zapadores-Minadores.-Id.
D. Alfonso de la Mota y Porto,
al 2.0 regimiento de Zapado-
res-Minadores.-Id.
D. Arístides Fernández y Ma-
theus, al batallón de Fenoca-
rriles.-Id.
D. Ruperto Vesga y Zamora, á
la compañía de Zapadores
de Ceuta.-Id.
D. Fernando Iñíguez y Garri-
do, al 3,er regimiento de Za-
padores-Minadores.-Id.
S. D. Francisco Arias y Kalber-
matten, se le destina á la Jun-
ta Consultiva de Guerra.-
R. O. 24 abril.
D. Eduardo Ramos y Díaz Vila,
se le nombra ayudante de
campo del general de brigada
D. Lícer López de la Torre y
Ayllón.--R. O. 22 agosto.
Destinos.
0.IC:2.1\ D. Cosme Gómez y GarcíaJ á laComandancia de Vallaetolid,
con l'esidencia en León.-
R. O. 20 agosto.
Empleos
en elCuerpo. N'ombres, motivos y fechas.
. C.I S. D. Nicolás Ugarte y Gutié-
nez, se le nombra director
del colegio preparatorio mili-




O.JC.'3.a D. Félix López y Arias, á cola-
dor de 2.a clase.-R. O. 13
agosto.
Ingreso.





Nombres, motivos y fechas
le concede el ingreso con este
empleo.-R. O. 13 agosto.
Gmtifioación.
D. José del Sa.lto y Carretero,
se le concede aumento de 500
pesetas anuales.-R. O. 30
agosto.
Relación del aumento de la Biblioteca del )Iuseo dc Ingcnieros.
OBRAS COMPRADAS.
Graffigny: Les nouveaux systemes de
chanffage.-1 vol.
Graffigny: Petit traité dn tracé et de
la fabrication des engl'enages.-1 vol.
Sancha: El Knlturkampf Internacio-
nal.-1 vol.
Auscher et Quillard: Les industl'ies
ceramiques.-1 vol.
J. Ca:mpana: L'Al'tillerie de campag-
no (1792-1901).-1 vol.
C. Millot: Notions de :Meteorologie.-
1 vol.
Quinette de Roche:mont et Des-
prez: Cours de .travaux mari times:
2 tomos y atlas.-3 vols.
Lockroy: Dl1 "Veser a la Vistule.-
1 vol.
Congres International de mecanique
appliql1ée.-3 vols.
Gó:mez Arteche: Guerra de la Inde-
pendencia: Tomo 12.-1 vol.
L. Martin: Droit commercial et legis-
lationindustrielle.-1 vol.
R. Soreau: Le probleme de la direction
des ballons.-1 vol.
L. Vigreux: Etude d'llne usine eleva-
toire pour irrigations avec machines
a vapenr et roues elevatoires.-2 vols.
A. Jacque:mart: Histoire de la cera-
mique.-1 vol.
M. Legay: Memoire sur le tracé et le
calcnl des voutes en mayonnerie.-
1 vol.
M. Grille et M. G. Lelarge: L'Agri-
cu1tul'e et les machines agricoles aux
Etats-Unis.-2 vols.
E. Serrant: Applications de chimie a
l'art militaire moderne.-1 voL
E.' Cornut: Etude sur les essais des
fers et des aciers.-1 vol.
OBRAS REGALADAS.
E. Ji:menez Llues:ma: Enseñanza
Militar.-1 voL-Por el autor.
Extracto de organización militar de los
ejércitos extranjeros. Fl'ancia.-1 voL
. ·Por el Depósito ele la Guerra.
